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cinco céntimos N.'460 

II múm «DimJoaflte Ahora sería razón oportuna de des
cribir con brillantez el acto estupendo 

Ali In iríJlil 4A láOnfl ®̂ arribar a los más encumbrados cie-
m m \m «C mm ,o . ^^^^^.^ D¡^ino salvador, hasta 

Ea la Semana que vamos a empe
zar celebra la Iglesia una de las festi
vidades más solemnes del año. El pue
blo en uu cantar de todos sabido la 
coloca al lado del Corpus Ghristi y 
Jueves Santo como tres astros o soles 
en el firmamento de la Iglesia. ¿Por 
qué? Por la brillantísima luz que irra
dian en los ámbitos del mundo cris
tiano y en cada uno de loa espíritus 
quede tal nombre blasonan. Veamos 
algunos rasgos nada más de la próxi
ma fiesta de la Ascensión de Cristo 
Señor Nuestro, en cuerpo y alma a 
los cielos, que es a la que al principio 
aludíamos. 

Cootiamadast lat sublimen etapas 
de la. RedeneiÓQ copiosa del género 
humano; redimida y justificada lú. es-
{»Má%i|mmii« BOfd^iile JM méritos 

penetrar en la Ciudad Eterna y tomar 
posesión de su trono eterno a la dies
tra de BU Eterno Padte,y las escenas 
patétiiiaa que precedieron, acompaña
ron y siguieron a la Ascensión, no só
lo ou la tierra sino hasta en la Ciudad 
de ios Santos, ateniéndonos, a lo que 
nos dicen las Sagradas Letras. Perb 
hacemos gracia de estos pormenores 
a los lectores piadosos e ilustrados de 
LA CARIDAD, quienes de -aeguro los 
liarán objeto de sus meditaciones en 
día tan señalado 

Tan sólo notaremos, que a contar 
desde esa benditísima fecha, el cris
tiano entró en una nueva vida. . y ya 
puede recobrar el derecho de ocupar, 
después de entregar su alma a Dios 
una atUa ^e beatitud y gloria, oca t&l 
jque viva, bien y aiga durante su pdre-

y de ocultos sjnsabores; 
y el dulce amparo de tu nombre invocan • 
al exhalar el ¡ay! de »us doleres, 
mientras amantes a tus pies colocan 
lindas macetas de pintadas fiares... 

¡Lirio de ílazaret, Virgen Marlat 
¡iris de paz que la tormenta enfrenasl 
¡azucena de célica ambrosía, 
•nacida en el delNî rlie de l«a penasl 
¡rosa de Jericó! vuelve tus ojo* 
a los que suspirando entre CAd^as, 
mientras ellos caminan sobre abrojos, 
rosas te ofrecen, lirios y azucenas. 

. El ajma fí«l con fervoroso anhelo, 
como Reina eres tú de la hermosura, 
lo más hermoso que produce el suelo 
a darte se apresura... 
¡ay! al besar tu planta inmaculada, 
{qué podré yo ofrecerte, virgen pura? 
no tengo más que un arpa destemplada 
y un corazón henchido (fe amargura. 

Hermosas son las maUH<das,f!pres 
que en el valle iníeiii de los pesares 
se abren ricas de aromas y colores 
y brotan a millares; • 
mas de mi «mor inextinguible eá preüda 
j|l venií hoy a| pie de |)u« iH«fcet 

ioflaito» atesfmdot por éL Redentor . f m ^ BOr «%TtHe de lágria»t* | ^ p«íd^«e,tX«,«ftafe»*«»*fc. 
en su Vida, Pasión y Maerts, triunfan-' * ^«•'»°"»*<»' I»^ '<^ «««'n®" ^ « i « W " ni flores. «Üperinmes, nicniíres. 
te de ésta y resucitado a vida inmor
tal y gloriosa. ¿Qué es lo que falta, ae 
pregunta un orador, en el «grandioso 
edificio de nuestra redención? La cúi 
pula ¿Qué es lo qnî tse echa de meooi 
en la frente del Redentor? La corona. 
¿Y en qué día se concluye aquélla y 
ae presenta ostentoso y lleno de glo^ 
ria el Redentor? En s;i ascensióu: eS'; 
ta ascensión admirable es el comple* 
mentó de toda, la obra de la reden
ción... es e ^ í a de la coronación del 
Eterno... es la apoteosis más gloriosa 
de BU divinidad) de su poder, de su 
grandeva. Es el día en que puso fia al 
gran secreto que revelara su muerte. 
Jesucristo, en su ascenriión gloriosa 
al cielo, haciendo cautiva a la cauti
vidad, tri\inf8, sube ál Pádrp, rico cbn 
los laureles de su misión divina. Sube 
a los QÍeloB dando «sí por acabada la 
obra de nuestra redención.» 

Hemos querido transcribir este telto 
detua* maestro teólogo y arador «de 
grandes prestigios, porque pone dé 
relieve la significación del hecho di
vino y arrobador de la aub>(is d»' Hi* 
jo, de Dios a los cielos, con su propia 
virtud.ypoder^coi» relación a los/ fle
mas hec^Qs, ora dolorosos, ora glorio
sos de Cristo, y al mismo tiempo pon
dera cuan razonable y justísimo es 
tamaño triunfo sobre todas las potes-

« tades y elemeotoB térrestreí y celes-
tM y sobre los tiranos fieros, y escua
drones dei averno. 

decimieatos, de sus dolores y de ao 
cruz. Este et y no otro, el camino real 
del cielo. ^ ; 

No quereiQOB cerrar estas líneas si^ 
aducir un texto de San Pablo (ad Ephc-
BÍOS, cap. 4), «ascendió a loa cielos, 
jeacribe, para dar cima y remate y He
nar todas las cotas» es decir, para 
que se cumplíéaeo.así todas las cosa* 
en orden a nuestra salvación. 

Ahora, desde ese venturoso día ;jra 
puede Cristo-Rey desplegar todas sus 
energías diyijiss y comunicar a ikos 
sus energ;ífMk y. comunicar en uiiióo 
eóbhl ferf^tritu Sinto la "plenitud de 
vida espiritual a los cristianos de bue
na voluntad. 

FLORIDO MAYO 
Asi como en tu alcázar esplendenfe, 

a! son de etierna y célica'armonía, 
las biiliantes guirnaldas de su frente 
los ángeles te ofrecen a porffa, 
aUlegar la est»cfón ^e los primores, 
entr^ cantos de gloria y de alegría . 
el mundo entero te regala flores, , 
¡düTce y herrtioila celestial Maríat 

Brotan del sol al fec^indante rfyo 
en los valles | vegas'dí^ncíosas,' 
f (•»> «rruthn tféi heViñoso Msyo 
las BuraSíVagorosas;;.';; ?. • ; -' J • • ^ ' ' -U ;• 
y escogidfis.te soa^tre i i | i l | | |^s < : 
las más fr̂ scSjS y puî % ŷ  Ql(^osa8 ,, 
pora adornar con ellas tus altares 
y dé tus templos alfombrar las losas-

Til vtt hay mircháí' iliáás (¡(úe'^'áilecen 
d« su destino l;npío lo? rigiMrei, ^̂  '̂ 
y acaso bajo el peso desfallecen 

Mas ¿dejaré por eso <}e alabarte 
y de postrarme ante t#ftz de hirtojo»?!" 
¿Y quién podrá, si ceso de invocarte, 
disipar mis enojos? • 
Cuando en la tierra del dolor y el llanto 
nos hieren en el alma los ibrdjos, 
si no DOS cubre tü estrellado hiantó, 
¿a. quién volver los suplicantes ojos? 

¡Dulce María, estrella de los mares, 
puerto á que el alm^ en el nañTragidaspIta! 
si hoy como ayer suavfsimoa cantiiresi 
el gozo no me inspira, • , 
te ofreceré las desmayadas notas 
que arranco a solas de mi|tobre Uia: 
sus cuerdas más alegres están rotas, 
y no puede cantar; pero suspirn. 

No cual solfa en días más serenos 
dará al espacio tu cancidn sonora 
ftoy én acentos de tristura llenos 
tu compasión implora; 
oye lo«,me!ancó(iios sonidos ' ' 
^ue a tí s(|elevancon.amor, Seliorai 
que a î̂ n tiempo cpnisus ^nguidos gemidos ', 
te llam? y reza, te bendicf y Hora. , 

CAROLINA PALBN(UA , 

«ervatore llomáDO», ao haya Vacilado 
en refutar a loé liberales italianos, so
bre todo en un trabajo intitulado «Los 
dos campos». Cómbate »lí,Íi el l̂Úmo 
tupíoo de los mentales líberales^al de-
Oír que los momentos actuales oonsli-
tuyen la Aora precisa de diseutir las 
teorías íandámentales de 1|̂ , sooiedt^d. 
«No es asi, replica "l'Óa^fervatore Ro
mano", oomo está jplantfadp el gran 
problema de liltinjia hpra; .j^|»,»e trata 
de la Aora, sino de los cámpof, dê  los 
dos campos, católico y 80oiaU9ta, so
bre los cuales^ han de versar |odaa jas 
disousipnes». 

TproBigt^e|l diario de referen oia;, 
«Los oatólioqa, por If p^p^tuidad. 
de su fe, de sus ideales de juatioia,, y 
de aojoión dê  jusía remttn ĵî oión y ,de 
prosperídá^, DO esperapji n^W)* ||o,-
ra, sino ^u^ 8|einpre OfiáR,. ̂ ÍSPW t̂os 
ala luohaMbBoajQpof|,9ii«J(}if quie
ren iloyar los Booialijffaii, Jof.̂ ,jíuajlps 
desean 8|̂ o(Íe|ar»9 de ,^ff «|^ ,Íf gítiroa-
meflf̂ f .á^|\4ci4o íor no 
, Por a!|uí no/faltSA PlT̂ l̂ dVl̂  ^ mi 
agüero, qv»je, siiij^stiona^pu^r .a}, cam
bio radical, por la catof^r^^/^yolu-
oióp, llevada a oabo en Rusia, dan ya 
ooeao «Mk-beolM» tseoDouso wf̂ tdiuDfo 

(I 
é9vm«Ú0'«íO9'iiiHvino»y'\m't^;, con 
suspr^pa^itídas, ha pirodiioido tan ra
dical úámbioy la qué ha operado d 
ánmbréih nUla§iii> {otkto está que el 
colega 'î tie asi escribe né oree' en los 
milagros ^erdadOtos *̂  oonfprbbidos 
del CaidlIcisDio) de háoérnoé ^ i ' cómts 
las institucicnes históricas más {iodk-
rosas oáeu despedazadas ai lólo con -
taoto de lias ideas ^üe hasta M;^ se te 
nian por utópicas y locas? üa di ti, la 
profecía y las t(mtündéhkéiuSByéítíúo-
neS son át El Liberal, y tbáa'dá' lia sin -
teeis de El Siglo íktWrü mUWlktíicÚ 
próícimo pasado. ' 

No oreentos eá Otras profeciái ni eti 
Otros m9ajgrói^|ué en 1 ^ ^üe Ol̂ Ottíni-
poténte, 'oî l'dir^ota d porüstiuÉlép^bls 
interméáibs. realiiíó; a fia ¡ié'^éttiÁptO' 
bar t» divina fte^taciSn y' M^'^rdad 

Lárjeypluctón^QCial.. 
* M o T ^ I X T I ^ I ' ^ ^ oatólíea. Empero no son de mótióspré 

í í « . 
Impresión honda producen al oatóli- 6»'-.°' inucihómenoB, líal apr¿ókbio-

éo sensato Ib ^íandes traiüldkacio- »«•» 4°» «»on8Ígnadas (¡pMn i'éipécto a 
•b nés "pótitíbaB y soólated qué sé.iían 

ópaiUáo inopiDádamefate en ^tguna na-
¿l¿a y útraís que sé viBluinbran'|>ara'to 
pi/tiéait. *"' ' ••'' ''' 
i> T̂Mî bíWéM tiitiy sijjjfáittbilM <̂ ái 
el principal órgano periodisliotfwlil}-
00 de la oapital del Catolioisffio, «L'Os-

Ik aottteoión y vírtuíaTidid de dHima ho" 
H del socialismo:' Tiénéti íú&dai£ento 
en la raali¿ad;atm<tVie i ^ ' é^xagéi'ada 
la aíirukltóiób del diario ^Mfiól édtado. 
' 11 fanóiiíftno inaísgabtÍB'lfél i4orriide-
oimíOntO^̂  Msttî l̂ liP itíoliíl|8m<o «k 
•i mundo, debo sor para los oatóUooo 


